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Línea política

El Comisario no debe olvidar nunca que la lucha que tenemos pl3*‘J 
teada es una lucha por la defensa de la República democrático-aH 
guesa. Esto se ha repetido ya innumerables veces, pero hay que re-j 
marcarlo constantemente. Sea cualquiera que fuere la ideología?^ 
sonal del Comisario, su actuación estará siempre dentro de las iiorn 
del Frente Popular, debe ceñirse a esa línea política, ya que en eH*l 
están representados todos, absolutamente todos los partidos ¡lolílic _  
todas las fuerzas progresivas de nuestro país que luchan contra la retfc-j 
ción y el fascismo. ]

El dilema a plantear a los soldados del pueblo es: FASCISMCí 
O DEMOCRACIA. No hay que llegar más lejos. Con ello no se ciedn 
el camino a los avances sociales, ya que la democracia es una etap*| 
de transición a los mismos. J

Toda labor partidista que pudiera hacer cualquier Comisario, leí*’*] 
de ser beneficiosa, es perjudicial. Lejos de servir a la causa, la le®’® 
na, al provocar discrepancias entre las tropas. Nuestros Comisar 
deben tener muy en cuenta el respeto a la ideología de los corub  ̂
tientes. Tampoco queremos decir con ello que el Comisario renurt* .̂ 
por completo a sus convinciones, pero si que no debe, ni directa 
indirectamente, tratar de imponerlas a los soldados de su unidad. j 

Lo mismo decimos de las charlas, discusiones y  conferencias 
temas sociales y políticos.

Lo que se pretende es que el Ejército no se adscriba a una tend£ 
determinada, sería de un sectarismo inadmisible y contraproduc 

Lo que se trata es de que se adquiera una preparación política 
néríca, con objeto de que todos sus componentes sepan por qa  ̂
contra qué luchan y comprendan lo que significará, política y 
mente, para todo el pueblo español, la consecución de la victoria»  ̂
como, por el contrario, las desventuras que acarrearía a lodos los tta 
bajadores de nuestro país una derrota de nuestras armas.

Esta es la verdadera línea política a la que debe ajustarse e! Co*”* 
sario en su tarea. ^
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'En-números anteiiores dábamos un guión para la propaganda al 
“igo. Hoy vamos a insistir en esto mismo.

Aparte de las normas que sedaban , conviene que se machaque 
sobre ej carácter de nuestra guerra.

Hay otra cuestión esencialísima y  que no lia sido comprendida bien 

Comisarios.
Hos referimos al Decreto del Gobierno ccn relación al trato que 
•óarse a los prisioneros y a ios que voluntariamente se pasen a 
*ti-as filas. De este importante decreto no se ha hecho la propagan •

I * se debiera en las filas enemigas. De nosotros, de nuestra cau- 
^  Se tiene aún un concepto equivocado, por algunos soldados, en el 

™Po enemigo.
Hay que propagar este Decreto. Recordarle los tratos querecibie- 

* 'os prisioneros de Cerro Rojo, los italianos cogidos en Guadalaja- 
los Guardias Civiles del Santuario de la Virgen de la Cabeza. 1 odo 
’hay que estarlo repitiendo constantemente.
Comparad esta conducta generosa del Gobierno de la República 
“«aiminal actuación de la aviación y artillería facciosa bumbar- 
^do sin compasión las poblaciones civiles.
' ,̂ecordad también la actuación de tos fascistas con los intelectuales 
Wodo de proceder con ellos del Gobierno del Frente Popular: 

U rca, Unamuno, etc.
posición con respecto al problema religioso. Los Católicos 

^zlíadi. En los partidos del Frente Popular hay hombres religio- 
^orno Aguirre, Ossorio y Gallardo, etc. al lado de otros que no 

Recalcar que religiosos o no todos los homb: es leales a la Re- 
'̂ '̂ 3 tienen un puesto en ella.
, olvidar estas normas y trabajar consecuentemente por que ellas
' "^ouacabo.
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